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LA INDEPENDENCIA DE COLOMBIA 
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En las fuerzas legionarias extranjeras que participaron en la eman-
cipación de Venezuela y Nueva Granada figuraron, con honor, varios pró-
ceres de nacionalidad italiana cuyos nombres se ha tragado el olvido, a 
excepción del muy ilu stre de Agustín Codazzi, el más conocido de todos 
por su s grandes m éritos al servicio de esas patrias que él defendió con su 
espada, e hizo conocer del mundo civilizado en su configuración geográ-
fica y en sus posibilidades económicas. De ese número de esforzados cam-
peones de la libertad, procedentes de Italia, como Montbrune, Rafetti, Ber-
tolazzi, Passini, formaron parte conspicua los h ermanos Carlos y Juan José 
Caballi, que fueron de los primeros, entre todos los extranj eros, en alis-
tarse en las armas republicanas de Venezuela, a raíz del 19 de abril de 
1810, con la circunstancia meritoria de que ellos no lo hicieron por engan-
che, o en busca de fortuna, sino movidos por sentimientos de gratitud a 
la tierra que los había acogido en su seno como emigrantes. 
Ignoramos por qué serie de circunstancias, y en qué fecha se habían 
avecindado los hermanos Caballi en Caracas, antes del primer movimien-
to revolucionario. Lo que cabe conjeturar es que ambos eran personas de 
cierto viso social, o que pudieron haber sido soldados en su patria de ori-
gen, en época en que Europa estaba convulsionada por las guerras, pues 
al ingresar a las fuerzas independientes fueron colocados en clase superior 
a soldados; así, Carlos empezó su carrera militar en este nuevo mundo en 
calidad de sargento, según él mismo lo hizo constar más tarde en uno de 
sus memoriales: "desde el 19 de abril del año 10 ha servido bajo las armas 
de la República de Colombia en la clase de sargento 1°, hasta que por sus 
servicios ha llegado al grado que expresa" (1), mientras Juan José asumía 
las funciones de cabo. 
Hacia 1812, con la llegada de don Francisco de Miranda a Venezuela, 
ambos hermanos pasaron con sus grados a las nuevas formaciones opera-
das por el Generalísimo en el ej ército. De Carlos se sabe que en esta etapa 
de la revolución "combatió en Naguanagua, el 9 de mayo de aquel año; en 
Portachuelo, el 26 del mismo mes y año; en Victoria, el 20 de junio si-
guiente, en donde salió herido de un machetazo en la mano izquierda; en 
Cerrito Blanco en septiembre de 1813 recibió tres heridas de arma blanca; 
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en la de Barquisimeto en noviembre del mismo: en esta ocasión fue muer-
to su caballo por una bala de cañón, i en la caída se lastimó, cayendo por 
esto · prisionero de los españoles" (2). Este hecho ocurrió precisamente el 
10 de noviembre de 1812, y como consecuencia se separaron los dos her-
manos, pues mientras Juan José se marchaba a los Llanos del Orinoco, a 
reunirse en algún sitio con los in<iependientes, Carlos pasaba sucesivamente 
a las prisiones de Coro, Puerto Cabello y Santa Marta, aherrojado y es-
trictamente vigilado, no solamente porque ya ostentaba el grado de tenien-
te, conquistado en los campos de batalla, sino por su condición de extran-
jero peligroso. Aunque con mucha suerte escapó de ser fusilado, casi seis 
años debía pasar en las mazmorras, hasta que pudo fugarse de Santa Mar-
ta en momentos en que sonaban los clarines de la victoria de Boyacá. 
Sin embargo, ya para esta época el teniente Caballi era un hombre 
arruinado en la salud, aquejado del " mal de gota coral" y una grave en-
fermedad del estómago que había adquirido en las prisiones. Con todo, 
tras una terrible odisea de fugitivo pudo llegar a Bogotá, a tiempo que 
se organizaba la tropa que por órdenes Jet Libertador debía seguir a la 
campaña del Sur, bajo el mando del general Manuel Valdés que acababa 
también de arribar a la capital desde Maturín, con algunas fuerzas en 
las que venía, ya como sargento, Juan José Caballi. Grande gozo debie-
ron experimentar los dos hermanos al encontrarse tras seis años de au-
sencia. Carlos se incorporó inmediatamente a la fuerza expedicionaria, con 
el grado de capitán expedido por el Vicepresidente Santander, que le com-
putó el tiempo de prisión como de servicio y emprendió la marcha a N ei-
va, donde el coronel Domingo Caycedo, Gobernador militar de la provin-
cia, recibía los contingentes de tropa para proveerlos y organizarlos en 
su marcha hacia el sur. Allí Carlos fue destinado como capitán de una 
compañía del batallón N eiva y se entregó decididamente al servicio, no 
obstante sus dolencias crónicas, que de aquí en adelante se iban a agravar 
hasta postrarlo varias veces en las marchas. 
Enfermo, como estaba, pudo asistir al combate de Pitayó, en que sa-
lió herido (3) en medio del espléndido triunfo de las armas republicanas 
y más adelante tomó parte en el desastrozo combate de Genoy, de donde 
pudo escapar, maltrecho, hacia Popayán, con los restos del ejército de Val-
dés que quedó casi aniquilado por los aguerridos pastusos. Fue esta la 
última acción de guerra en que le tocó actuar con tan adversa fortuna. 
En Popayán, abrumado por los sufrimientos de sus enfermedades, pi-
dió el capitán Caballi, con fecha 11 de agosto de 1820, que se lo hiciese 
reconocer con un facultativo y se le concediese "su licencia absoluta para 
transportarse a su patria, o quedarse en uno de los países libres, en caso 
de que resulte inútil para el servicio de las armas, aunque mis deseos son, 
escribió el, como los de un verdadero republicano en la defensa de la justa 
causa" (4). E xaminado, en efecto, por el médico del ejército, doctor Jorge 
José Wallis, certificó este que hacía más de un año que conocía al capitán 
Carlos Caballi y le constaba que padecía de una afección del pecho que le 
impedía todo movimiento acelerado de tal modo que le era imposible subir 
a pie a alguna altura sin experimentar las más graves f atigas (5), y al 
pie de este certificado puso el general Valdés, que no prodigaba lo~: elo-
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gios, el siguiente honrosísimo para Caballi: "El capitán Carlos Caballi, 
es uno de los mejores oficiales que tiene el Ejército del Sur; los males 
de que padece están comprobados con la certificación del Físico; pero yo 
creo que este oficial puede desempeñar las fatigas de su empleo permitiéndo-
selas hacer a caballo como le está ordenado. Elévese al Exmo. Señor Vice-
presidente a quien privativamente toca el conceder licencia absoluta de es-
ta especie" (6), pero el Vicepresidente Santander, en vez de concederle P-1 
retiro, de su puño y letra, asentó un nuevo y merecido elogio para el pe-
ticionario: "No tiene lugar la solicitud que el capitán Carlos Caballi ha 
hecho de licencia absoluta porque no debe el Gobierno privar al Estado 
de un Oficial del crédito y reputación del capitán Caballi, a quien se le 
manifestará oportunamente por medio de su inmediato ascenso el aprecio 
que el Gobierno ha hecho de sus servicios" (7). 
El ascenso de Caballi, a Teniente Coronel graduado de Infantería, no 
se dejó esperar, y con él la orden de trasladarse a Bogotá a restablecer 
en un medio más propicio la salud quebrantada. Así lo hizo inmediata-
mente, pero al llegar a la capital se puso tan gravemente enfermo que el 
teniente cura de la parroquia de San Victorino, don Pascual Leal, fue lla-
mado de urgencia para que le administrara los últimos auxilios de la reli-
gión el 11 de octubre del mismo año. Su naturaleza fuerte, curtida en tan-
tos climas y fatigas de campaña, resistió, empero, esta crisis, pero sin-
tiéndose vencido por los males e incapacitado ya físicamente para poder 
prestar sus invaluables servicios a la causa de sus convicciones, pidió una 
vez más su retiro absoluto, valiéndose de certificaciones de los coroneles 
Domingo Caycedo, Joaquín París y J ohn Makintosh, que lo habían cono-
cido y tratado en las campañas de los años de 1820 y 21 y por lo mismo 
podían afirmar que les constaba que Caballi había padecido, desde que es-
tuvo en Neiva, algunos ataques de la enfermedad "que llaman gota coral", 
que en dos ocasiones le impidieron continuar con el ejército, pero que en 
cuanto se reponía se incorporaba a su unidad. Por su parte, el Médico Ma-
yor, doctor José Félix Merizalde, certificó: "estuvo, Caballi, largo tiempo 
curándose en el hospital militar de un vehemente dolor de estómago que ha 
muchos años padece, y el que tienen los médicos por incurable, y siendo 
yo del mismo parecer, creo yo que este individuo es gravoso, a la carrera 
militar e inútil para ella" (8). Ante esta situación al gobierno no le quedó 
otro remedio que concederle el retiro con una modesta pensión de que el 
Teniente Coronel Caballi no pudo gozar por mucho tiempo, pues murió a 
fines del mismo año. 
Por lo que toca a Juan José Caballi, después de haber actuado en pri-
mera fila en los combates de Pitayó y Genoy, encontró la muerte en la 
sangrienta batalla de Bomboná, al lado de los más valientes, en el asalto 
a las trincheras inexpugnables del boquerón de Cariaco, cuando su nom-
bre estaba ya propuesto para la clase de Teniente, como reconocimiento de 
sus grandes méritos en el servicio de campaña (9). 
Por razones de justicia y de gratitud nacional, los nombres de los her-
manos Caballi deben figurar, a título benemérito, entre los de los próceres 
extranjeros que ofrendaron su sangre a la libertad de Colombia. 
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